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La obra de Sergio Pitol crea adic-
ción, como se demuestra en el caso 
de Luz Fernández de Alba, autora 
de un libro aparecido en 1998 en la 
UNAM, Del tañido al arte de la fuga, 
ahora ofrece este nuevo título, bajo 
el sello de la Universidad Veracruza-
na, en el que continúa sus pesquisas 
en torno a la obra de uno de los ma-
yores escritores mexicanos de las úl-
timas décadas. En aquel, Fernández 
de Alba abordó la literatura de Pitol 
a la luz de los planteamientos del 
filósofo y teórico ruso Mijaíl Bajtín 
y cerró el volumen con un capítulo 
dedicado a El arte de la fuga, el libro 
que cambió sustancialmente la re-
cepción del escritor veracruzano. En 
éste se interna en los apasionantes 
terrenos del ensayo, el género que 
ha mostrado una versatilidad antes 

sólo atribuida a la novela, y sostiene 
que El arte de la fuga “es el libro que 
marca el reencuentro de Sergio Pitol 
con la forma ensayística”.

Consciente del intríngulis gené-
rico, Luz Fernández de Alba parte 
de la definición del ensayo remon-
tándose a Montaigne, padre de la 
vertiente moderna de este tipo de 
escritos y creador del término con el 
que desde entonces lo conocemos. 
La autora señala que la originalidad 
de Montaigne reside en que deja 
ver el rumbo que toman sus pensa-
mientos al momento de escribirlos 
y agrega una cita clásica y esclarece-
dora del escritor francés: “Yo mismo 
soy la materia de mi libro”, particu-
larmente sugerente en el caso de la 
Trilogía de la memoria, de Pitol.

Luz Fernández de Alba, 
Sergio Pitol, ensayista, 

Universidad Veracruzana, 
Xalapa, 2010.
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Luego de un breve recuento 
sobre el destino del género en His-
panoamérica, en general, y Méxi-
co, en particular, la autora revisa 
distintos títulos de Pitol, establece 
relaciones entre ellos, cita biblio-
grafía crítica, recupera entrevistas 
y semblanzas que retratan al autor 
y muestran su relación con el acto 
creativo. La idea es de gran interés 
para el estudio de la narrativa de 
Pitol. Se refiere al primer volumen 
de ensayos del escritor, De Jane 
Austen a Virginia Woolf (apareci-
do en la colección Sepsetentas), y 
pasa pronto a La casa de la tribu; 
porque para los ingleses se refe-
rirá más adelante a Adicción a los 
ingleses, el volumen de 2002 que 
reúne los siete ensayos del título 
de 1974 y los tres de La casa de la 
tribu, dedicados a excéntricos in-
gleses: Compton-Burnett, Firbank 
y O’Brien. 

Con Casa de la tribu, de 1989, 
Fernández de Alba establece al-
gunas constantes, destacando en 
primer lugar la “metanarratividad” 
como la estructura que da forma 
a los ensayos literarios de autor: 
“Sergio Pitol reflexiona profunda-
mente en los procedimientos que 
produjeron las obras que más ad-
mira, las que con mayor frecuencia 
ha leído”, apunta. También ve en 

ese volumen la aparición de los te-
mas, las técnicas y los tonos más 
frecuentes del escritor: algunos 
preceptos de Sklovski, las formas 
de crear personajes, los misterios 
de la recepción de una obra, el hu-
mor, la parodia, los sueños, la si-
tuaciones anómalas, el caos.

Fernández de Alba considera 
que la obra de Pitol alcanzó al gran 
público lector gracias al estilo ensa-
yístico de El arte de la fuga, la obra 
donde narra su relación con la lec-
tura y “da cuenta de sus procesos 
de escritura, de sus sueños y de sus 
constantes viajes”. Sostiene que es 
en este libro donde su escritura 
adoptó una mayor transparencia 
y un tono más personal. Acude a 
Vila-Matas, Molloy y Lejeune para 
referirse al sesgo autobiográfico, 
evidente en las obras de la Trilogía, 
aunque reconoce la presencia de 
una autobiografía oculta en otras 
de sus obras: “Considero que [...] 
podría configurarse una [...] auto-
biografía con los cuentos que Ser-
gio Pitol ha escrito”.

Los primeros textos que Sergio 
Pitol publicó fueron ensayos. A los 
dieciocho años empezó a colaborar 
en Diorama de la Cultura, de Ex-
célsior, y poco después entregó sus 
escritos a otros medios culturales, 
como la revista universitaria Medio 
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Siglo. En el primer número de esta, 
de 1953, aparece un artículo que 
muestra ya la curiosidad indiscri-
minada y sin prejuicios del escri-
tor. “Sobre la literatura policial”, 
título de esa entrega, se ocupa de 
un género que en las primeras dé-
cadas del siglo, y así seguía cuando 
Pitol escribió su ensayo, era visto 
como simple divertimento si ma-
yor trascendencia. Podría decirse 
que el género ensayístico le ha aco-
modado particularmente bien por 
su carácter indefinido y movedizo: 
es prosa pero admite la ficción; es 
didáctico y posee gran potencial 
literaria. El escritor aprovecha al 
máximo la posibilidad de rein-
terpretar los símbolos culturales 
desde una perspectiva subjetiva, 
sesgada, íntima, y hace uso de la 
libertad que ofrece este tipo de es-
critura. No importan áreas de sa-
ber, épocas ni ubicaciones geográ-
ficas del tema evocado, el asunto 
es compartir con el lector entusias-
mos o inquietudes, coincidencias 
o diferencias.

En su trayectoria de casi cin-
cuenta años, el escritor ha trans-
formado radicalmente su idea de 
ensayo, un cambio que ha incidi-
do no solo en su concepción del 
género, sino en el género mismo. 
Los ensayos, tal como los entien-

de y escribe ahora, parecen ser un 
punto de llegada de toda su labor 
como autor de prosa, piezas en las 
que integra sus habilidades como 
cuentista, como novelista, como 
amante de las artes escénicas y 
como traductor, entendida la tra-
ducción como una legítima labor 
creativa. En sus ensayos, Pitol ha 
amalgamado géneros, temas, to-
nos, voces, y con ello ha logrado 
una síntesis a la que de alguna ma-
nera apuntaba toda su producción 
previa: si siempre hubo conexio-
nes entre su vida y su obra, entre 
su narrativa y sus ensayos, en los 
últimos libros ha llegado a la con-
centración, a la inclusión integral, 
posible gracias a la fuerza centrí-
peta de sensibilidad y visión que 
atrae todo al campo magnético de 
la escritura. 

Fernández del Alba sostiene 
que Pitol apuesta por una vocación 
imaginativa que lleva a una liber-
tad genérica que a su vez conduce a 
una libertad temática impregnada 
de imaginación: movimiento cir-
cular que permite al autor omitir 
los extremos. El escritor ha afirma-
do que organiza sus textos con una 
“estructura cercana a la novelísti-
ca”. Las búsquedas y hallazgos es-
tructurales, las propuestas estéticas 
y la fuerza expresiva lo llevaron a 
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publicar, en 2005, El mago de Vie-
na, el libro con que Luz Fernández 
termina su recorrido.

“Quien intente presentar una 
obra de Virginia Woolf en unas 
cuantas páginas sabe de antema-
no que se verá condenado a rozar 
apenas algunos aspectos de su crea-
ción y de su tiempo”, dice Pitol en 
las primeras líneas del ensayo que 
dedica a la escritora inglesa; pala-
bras que Luz Fernández de Alba 
retoma para aplicarlas a la obra 
que estudia.

Elizabeth Corral


